“El poder en manos del lector” 
Leo, luego existo 
Se ha dicho mucho a cerca de la lectura, y a lo largo de nuestra biografía escolar nos han enseñado a catalogarla en virtud de diversos y peculiares usos: la dispersión, el relax, la incentivación de la creatividad, la lectura de un cuento al final de la clase porque a la profe se le terminaron los ejercicios, le sobra tiempo hasta que toque el timbre, y necesita usarla como salvavidas, entre otros y mediocres usos. Pero, en mi opinión, la lectura va mucho más allá de ser un recurso escolar, la lectura es para el verdadero lector lo que el  latido del corazón es para el cuerpo. Todo hombre que ejerza activamente la lectura será inevitable e incalculablemente poderoso, he aquí mi elección de hablar sobre la lectura, es necesario transmitirle al mundo que siempre como pueblo, hemos tenido el poder al alcance de nuestras manos. Sin embargo, seguramente ustedes al igual que yo, han visto hermosas e intocables ediciones de libros, capturados bajo lustrosas vitrinas de bibliotecas, con cadenas, candados y el rostro de alguna poco amigable bibliotecaria dispuesta a vigilarlos aún estando estos bajo llave. Leer es poder, y el poder como la lectura, está en todas partes, solo hay que aprender a tomarlo. 

Cuando escuchamos hablar de poder, inmediatamente pensamos en que es algo que tienen “los de arriba”, quienes pueden cosas que nosotros no, quienes atrincheran diariamente paladas de dinero y quienes frecuentemente nos achatan y pisotean con su astucia y retórica. Entonces ¿cuál es el poder que la lectura deposita en nuestras manos? ¿queda algún otro poder después de los nombrados? Y la respuesta es sí. 

La lectura es el arma que nos permitirá romper con las ataduras que los mismos candados de las bibliotecas ataron nuestras mentes subestimándonos, la lectura nos muestra el camino para acceder al poder de la crítica, permitiéndonos una apertura cognitiva con la que podamos discernir verdades de barbaridades, la lectura nos entrega personalmente el poder de pensar, juzgar y recordar para no olvidar, la lectura nos da el poder de explicar y comprender la realidad. ¿Qué sería de nosotros sin lecturas?... 

Leer el Salmo es mío de León Felipe, para poder comprender el valor de los poemas, leer el Quijote de Cervantes, para poder descubrir verdades, leer Operación masacre de Wolsh, para poder reconstruir y repensar la realidad, leer la Tregua de Benedetti, para poder aceptar las diferencias y darnos una oportunidad. Leer, lector, lectura... poder. 

También como docentes tenemos poderes, específicamente tres poderes de los que luego dependerán los de nuestros estudiantes: en primer lugar, el poder de decidir qué lecturas acercarles, pensando en criterios validos y relevantes de selección; en segundo lugar, el poder ser, que tiene que ver con la construcción de un modelo lector para ellos; en tercer y último lugar, el poder hacer, lo cual implica saber hasta dónde somos capaces, responsables, conscientes y comprometidos en enseñar y difundir equitativamente estos gratuitos, valiosos y múltiples poderes de los que los dotará la lectura. 

Durante mucho tiempo, para la sociedad, y especialmente en un período triste y doloroso de nuestra historia, dichos poderes fueron subversivos, pervertidos e indiscutiblemente prohibidos. Los invito a ustedes, colegas, a que se sumen en mi lucha de animarse a fomentar una mirada transgresora que nos permita ser libres con el poder de la lectura, sin importar clase, raza, apellido, color, ideología o religión. 

Para concluir, quisiera incentivarlos y hacerlos partícipes de este desafío, arriésguense, salgan a la búsqueda del poder, aquel que suyo librándolos para siempre de las cadenas. 

... y no lo olviden, ¡Para tener poder, hay que leer!
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